
  
    
      
    
  


  ADICIONES A LA HISTORIA DEL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE


  en que se prosiguen los sucesos ocurridos a su escudero el famoso SANCHO PANZA escritas en arábigo por CIDE-HAMETE BENENGELI


  



  de


  



  (Jacinto María Delgado)


  



  



  


  Texto preparado por


  Enrique Suárez Figaredo 



  



  



  



  



  



  [image: logo]



  



  Agilice Digital S. L.


  Raros y curiosos


  2014


  
    Primera edición en libro electrónico (epub): abril 2014

  


  
    
      

    


    La propiedad intelectual de este material se rige por el Real Decreto Legislativo 1/1996, de 12 de abril (BOE,de 22/04/1996), que lo protege de cualquier forma de reproducción, copia o transmisiónen cualquier forma o por cualquier medio, digital, electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación, sin el permiso previo y por escrito del editor. El precio que usted paga por este título, además de retribuir el trabajo intelectual del autor, nos ayudará a mantener un proyecto en el que colaboran jóvenes creadores e investigadores.


    



    



    



    © Enrique Suárez Figaredo (preparación del texto)


    © Agilice Digital S. L. 2014.



    



    ISBN:978-84-16178-14-8


    Agilice Digital S. L. Valladolid.


    



    



    



    



    



    Maquetación de libro electrónico: Tictac Soluciones Informáticas S. L. Valladolid. ESPAÑA. 2014.Telf. (34) 983319923 (www.tictacsoluciones.com).

  


  



  [image: logo]


  



  



  



  



  VisiteAGILICE DIGITAL, y experimente otra manera de entender la literatura.
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  Comparta su opinión en la ficha del libro y en nuestras redes sociales.


  



  AL LECTOR


  HACE algunos días, entretenidos en dar un vistazo a libros viejos, cayó en nuestras manos uno antiquísimo  y  rebosante  de  interés,  del  cual


  quedarán por el mundo contadísimos ejemplares, y en cuya portada se lee: Adiciones a la Historia del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, en que se prosiguen los sucesos ocurridos a su escudero el famoso Sancho Panza, escritas en arábigo por Cide-Hamete Benengeli, y traducidas al castellano con las memorias de la vida de éste por don Jacinto María Delgado. Con licencia: en Madrid: En la Imprenta de Blas Román.


   Este libro fue impreso allá por los años 1775 a 80. Como todo lo que se refiere a la portentosa obra de Cervantes llama en estos momentos tan poderosamente la atención, y como, por otra parte, las Adiciones dichas no merecen, ni con mucho, el olvido de los que al estudio de las buenas letras se dedican, hemos considerado oportuno publicar la presente edición en la seguridad de servir de este modo a las letras patrias.


  No es nuestro intento detenernos en hacer un prólogo


  para explicarle al lector bellezas que con volver la hoja puede empezar a saborear a su antojo; únicamente queríamos hacer constar que al publicar una nueva edición de este curiosísimo e interesante libro, no nos guía otro propósito  que  el de no dejar  en el olvido  en estos momentos, tan sabrosas e interesantes Adiciones.


  
    

  


  
    

  


  EL EDITOR.



  


  PROLOGO


  ESTAS Adiciones (que pudieran titularse Libro noveno del ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha) llegaron a mis manos por un acaso, yhabiéndolas leído, me pareció puesto en razón no dejar sin memoria posterior los sucesos de Sancho Panza, segundo héroe de aquella inimitable y jamás bien celebrada historia: a este fin las traduje al castellano del árabe en que estaban, y haciéndolas ver a un doctorado en Gandía, hombre versado en libros y en historias, después de confirmar mi dictamen dijo: Que ésta no tenía cosa que se opusiese a lo que se manda guardar en punto de libros, y que la juzgaba digna de la luz pública. En efecto, el gran concepto que me debe la literatura de éste en todas líneas verdaderamente Doctorazo, me hizo caer en esta tentación; mas como las hay buenas y malas, dejo su declaración al lector amigo, enemigo e imparcial: advirtiendo que si la colocase en el número de las malas debe tenerse por flaqueza humana, y si de las buenas, por acierto de lo que deseaba y vale.


  


  ADICIONES A LA HISTORIA DEL INGENIOSO HIDALGO


  CAPÍTULO PRIMERO



  De lo que el Cura, el Barbero, y Sansón Carrasco hicieron para sacar a Sancho de la miseria en que estaba, después de la muerte de Don Quijote; y cómo lo consiguieron por medio de los Duques


  
    

  


  
    

  


  DESCOLGÓ su bien cortada pluma el prudentísimo Cide- Hamete Benengeli (porque le pareció no tenerla ociosa, y colgada según la dejó en el capítulo LXXIV de su ingeniosohidalgo Don Quijote de la Mancha) para seguir la historia de suescudero Sancho Panza, lustre y blasón de su patria, y digno por sus buenos servicios y famosos hechos de que no quedase al olvido este segundo héroe, de cuyo calibre, como del de su señor, se hallan muy pocos en el dilatado ámbito de la tierra: no quiero decir que en todas no se halle abundante número de Quijotes y Sanchos (que el pensarlo sería mucho agravio), sino que de aquel calibre de valor en el uno y entendimiento en el otro con dificultad se hallarán.


  Empezando a escribir los sucesos de este escudero, inseparabledel valeroso Don Quijote, dice el veracísimo Benengeli así:


  Fueron tantas las demostraciones de sentimiento que hizo el buen Sancho, que el Cura y maese Nicolás temieron más de una vez le acabaran con la vida. Quejábase amargamente de la Fortuna (como si ella fuese capaz de oír sus quejas), porque habiéndole levantado de un pobre porquerizo a escudero de un caballero andante, y, lo que es más, a la alta dignidad de gobernador insulano, lo había despojado de estos honores, reduciéndole otra vez a guardar puercos y cabras, sin que hubiese dado motivo para este abatimiento.


  Pero como la Fortuna se burla de los hombres, de sus quejas y de sus reconvenciones cuando quiere, también cuando se le antoja atiende a sus clamores y suspiros. Así lo hizo con Sancho, como se verá en el discurso de esta verdadera historia; porque todo lo dispone de un modo tan raro, que a dos que igualmente caminan por una senda con pasos iguales y concertados, al uno improvisamente lo despeña, y al otro lo eleva hasta la más alta cumbre de las felicidades humanas.


  Pero como para esto se vale de algunos medios, dispuso que el mismo Cura que le consolaba en sus cuitas le dijese un día que más que otros le vio afligido:


  —No hay que echar la soga tras el caldero, Sancho amigo. ¡Buen


  ánimo, y no desconfiar de la Fortuna! Escribiremos a los Duques el estado infeliz en que habéis quedado; y como vos al fin les servisteis de gobernador baratario, y ellos por práctica de su grandeza siempre atienden a sus criados, habiendo sido vos uno de los que les sirvieron tan a su satisfacción y gusto, ¿por qué no habéis de esperar que os atiendan y amparen?


  A lo que Sancho, lanzando un profundísimo suspiro, dijo:


  —Señor Cura, creo que si les pido lograré mi alivio; porque son a demás caritativos y piadosos, como se ha echado de ver solicitando el desencanto de Altisidora, en que no tuve yo poca parte: ¡qué de hachas de cera ardían, cuyo costo sería muy grande! ¡Qué de reyes no vinieron a este desencanto! Y ¡qué de música no costeó el Duque mi señor para este caso! Y en verdad que fue la misma Altisidora la que tuvo la culpa de su mal; pero en el mío, en que no la tengo, ¿con cuánta más razón procurarán socorrer mis cuitas?


  —Alégrome —respondió el Cura— de veros tan conforme, y más de oír vuestras bien fundadas esperanzas; y me extiendo a deciros que pienso que los Duques vuestros amos han de tener a mal el que no les aviséis para socorreros en el infeliz estado en que os veis de guardar cabras, no porque esto os deshonre, que el ser pastor a ninguno afrenta, sino porque habiendo sido gobernador insulano y militado escuderilmente en la Caballería Andante; como que de lo uno y de lo otro quedasteis hidalguizado, las gentes tendrían qué decir, si viesen que sin buscar otros medios os habéis ocupado en estos ejercicios campestres, opuestos a la hidalguía moderna; porque en la antigua, los hombres todos sin distinción de clases guardaban los ganados y labraban las tierras; y esta consideración tuvo presente vuestro amo cuando quería ser el pastor Quijotiz y que yo leacompañase con el nombre de pastor Curiambro, para hacer ver con su ejemplo que no se oponía esto a la caballería, porque si se opusiese o pudiera empañar sus brillos, ¿cómo vuestro amo había de incurrir en esta afrenta?


   En esto estaban, cuando llegó el Bachiller Sansón Carrasco, a quien el Cura comunicó su pensamiento de escribir a los Duques el estado de Sancho su ex-gobernador, y no sólo lo aprobó, sino que se ofreció a escribir la carta, que se aceptó, y habiéndose despedido todos de Sancho muy contentos de verlo tan consolado, cada cual se fue a su casa, quedando citados para la de Sancho en el siguiente día por la mañana, en que el Bachiller ofreció llevar la carta a la censura del mismo Cura y maese Nicolás, que era practicón en cartas misivas, por estar condecorado a más de sangrador y sacamuelas del partido, con el título de Agente de Curial Romano, cuyo ejercicio con los otros lo hacían habilísimo y fecundo de voces y cláusulas epistolares, según pública voz y fama.


  Al siguiente día por la mañana se juntaron todos tres en la casa deSancho, y sacando Sansón la carta, se la dio al Cura, que la leyó muy despacio; y diciendo, Está como debe estar, la alargó a maese Nicolás, quien también la leyó con mucha atención, arqueando dos veces las cejas, según afirmó después el mismo Sancho, y habiéndola vuelto a la misma mano del Cura, dijo a éste que, según su leal saber y entender, estaba en todo y por todo como en ella se contenía; y que se buscase sujeto que la llevase por no fiarla al extravío de la estafeta; a más de que las cartas de aquella clase debían presentarse en mano propia, por las razones que daría si le fuesen preguntadas.


  El Cura, el Bachiller, Sancho, Teresa (que también estaba con eloído alerta) y maese Nicolás, empezaron a discurrir quién la conduciría, y después de un maduro examen recayó la elección a pluralidad de votos sobre Tomé Cecial, co-escudero andante, en el servicio del mismo Bachiller cuando fue Caballero del Bosque, cuyo nombramiento se hizo saber por el mismo Bachiller al Tomé Cecial, como enviado extraordinario de esta comisión en beneficio de su compatriota, la que el dicho Tomé ofreció cumplir con toda legalidad; y habiéndole entregado la carta, reduciendo a ella sus credenciales, partió Cecial al castillo donde los Duques se hallaban en aquel tiempo visitando y arreglando sus pueblos.


  No dice Benengeli qué hubiese acaecido en el intermedio de llevarla carta al castillo; sólo sí que la recibió la misma Duquesa, y que vertió algunas lágrimas cuando supo la muerte de Don Quijote y elestado miserable de Sancho; que se la dio al Duque pidiéndole atendiese al pobre Panza, pues había quedado tan desdichado con la muerte de su amo Don Quijote.


   El Duque se informó de Tomé acerca de la enfermedad y muerte de aquél, y dijo a la Duquesa quedaba a su arbitrio el disponer en cuanto a Sancho; a que la Duquesa respondió que, pues lo dejaba a su voluntad, quería que a Sancho se le socorriese con alguna cantidad al pronto, y que se le mandase volver al castillo bajo de algún pretexto y nombre especioso, para que le sirviese de diversión, respecto de hallarse algo triste por falta de las que regularmente hay en las cortes y grandes ciudades.


   —Sea así —dijo el Duque—: venga Sancho luego, que quiero ocuparlo en algo en esta visita de mis pueblos; porque él en el gobierno de la Ínsula Barataría manifestó su discurrir acertado, y aquí podrá sucederle lo mismo.


   Esto dijo el Duque en voz alta, y oyéndolo aquel eclesiástico grave que tenían en casa y tuvo con Don Quijote aquellas pesadas razones que se dijeron en su historia, no pudo reprimirse, y con voz trémula, colérica y atropellada, dijo:


   —Señor, todas las cosas tienen su tiempo, y fuera de él son como irregulares: cuando vuestras Excelencias estaban en la diversión de la caza, ya como que podían pasar las sandeces de Sancho; porque aquellos días se dedicaron puramente a la diversión; pero en estos que vuestras Excelencias han destinado justamente a la inspección de sus pueblos con el loable fin de quitar abusos y exterminar desórdenes por su propia obligación, parece cosa extraña dar motivo con la venida de este simplón, a que sindiquen a vuestras Excelencias de que mezclan las burlas con las veras: desde que este socarrón y el loco de su amo, aquel Don Quijote, entraron en el castillo, todo se mudó de suerte que parecía más bien casa de orates que de unos duques: ¡cuántos gastos se hicieron inútilmente! ¡Cuánta cera se gastó en encantamientos! (que aún está por satisfacer): las doncellas, y todos los sirvientes, con motivo de la libertad de las burlas, se tomaron muchas licencias en ofensa de Dios y de su estado: no se permita en tiempo de quitar desórdenes el que se hagan los que se harán precisamente y serán del mayor tamaño.


  —Luego vos —respondió el Duque— habéis discurrido que Sancho viene para burlas; pues no es como lo discurrís, viene para veras, y muy veras; porque su procedimiento en el gobierno de laÍnsula Barataría lo tengo muy presente, y habrá pocos gobernadoresen todas las ínsulas que obren tan limpiamente como obró Sancho. Él viene a ser mi consultor, y así pienso yo, con su dictamen, poner en orden mis pueblos en lo que estuviesen desarreglados.


  —Vuestra Excelencia —respondió el religioso— creo que me tiene a mí por tan simple como es Sancho, pues quiere crea que viene para aconsejarle: no soy tan tonto como se me hace: tengo dadas pruebas de lo contrario, pues en mi comunidad he sido demandante de partidos, sacristán mayor, procurador interino y Administrador de casas, y unos y otros empleos en ninguna parte se dan a simples; y con licencia de vuestra Excelencia, si Sancho viene me retiraré a mi casa, porque no quiero ver este desbarato que no puedo remediar.


   Nada respondió a esto el Duque, dice la historia, sino que llamando al secretario le mandó escribirla siguiente carta:


  
    

  


  



  A SANCHO PANZA


  MI EX-GOBERNADOR INSULANO


  



  Teniendo entendido, buen Sancho, vuestro desamparo, y condescendiendo con vuestra súplica, he resuelto que luego que recibáis ésta os pongáis en camino para mi castillo, en donde hallaréis mi segunda orden del modo como habéis de entrar en él a ejercer el empleo de mi consultor de cámara; y para vuestro viaje y socorro os envío con el que ésta os lleva doscientos escudos, de cuyo recibo daréis aviso a mi secretario. El Duque.


  
    

  


  



   Con esta carta y los doscientos escudos, que en moneda de oro se le entregaron a Tomé Cecial, marchó a llevar a Sancho la noticia, tan contento como bien despachado, habiendo sido regalado todo el tiempo que allí permaneció, como cuerpo de rey.


  ¡Ya, Sancho, no te quejarás de tu fortuna (exclama Benengeli),pues te ves consultor de un duque cuando menos podías discurrirlo! Ruégote, Sancho, que no pierdas la memoria, que no desprecies a los que antes de serlo te conocieron; y tú, ¡oh ilustre matrona Teresa Panza!, gloríate de que la suerte te dio por marido un hombre, que ha merecido de la Fortuna tan alta elevación.


  Caminó Tomé Cecial aceleradamente para dar a Sancho la buenanueva, y los escudos; pues debiendo tardar dos días, llegó en uno, pero tan puesto el sol, que casi puede decirse llegó de noche. Fuese en casa del Cura, así por estar más a la mano como también porque su comisión había sido dada por él, y era consiguiente dar al mismo la respuesta y noticia de sus resultas.


   Estaba el Bachiller con el Cura, y ambos admiraron este acontecimiento tan fuera del orden regular: miraban la carta, la leían una y muchas veces, y contaban los escudos, sin quererse persuadir que estaban despiertos, sino que soñaban lo mismo que veían. Tomé Cecial repetía con la carta la verdad del nombramiento publicado a su presencia en el castillo; y con casi duda de ser cierto que estaban despiertos, fueron todos tres con pasos acelerados y semblantes de la mayor alegría a casa de Sancho, que acababa de llegar de recoger unos sarmientos, que traía sobre el rucio.


  El Cura habló el diciendo:


  —Ya, señores, llegó el día día de placer para esta casa; ya señor Panza sois consultor del Duque: que esto responde a vuestra carta y acreditán doscientos escudos que os envía por señal de su generosidad: yo he tenido en ello mucho gusto; porque del extremo de infelicidad os veo pasar al otro de honor y abundancia, sin tocar en los medios de este camino tan escabroso y dilatado con tan alta guisa.


  Teresa, antes que Sancho dijese una palabra (porque parece, según después se vio, que Sancho había quedado con el gozo en uno como letargo, que no fue extraño no se notase antes por la escasa luz que daba un candil que hacía la iluminbación) dijo:


  —Señor Cura, no hay para qué burlarse de nosotros, ¿Sancho consultor? Vaya señor, buena está la burla.


  —No soy hombre que me burlo, señora Teresa: ¡Sancho consultor!; y el cómo es esto ni a vos ni a mí nos toca averiguarlo; porque estas materias son hondas, y muy hondas para nosotros; la carta y el dinero están aquí, y ellos dirán la verdad, y yo quiero ser creído con tan buenos testigos.


  Ya en esto había vuelto Sancho, y con ademanes de hombre quevuelve de un parasismo, dijo:


   —Señor Cura: ¿yo consultor del Duque? Paréceme que no puede ser, porque según mi magín, el consultor debe ser leal y tratar verdad, y esto no a todos gusta.


   En este tiempo, y sin saber cómo, cundió en el pueblo la novedad, y a ella ocurrió maese Nicolás, que como facultativo conoció síntomas insultorios en Sancho, y habiéndole aplicado algunos lenitivos, y entre ellos un par de tragos de vino del país (de que hizo donación el señor Cura, mandándolo traer del tonel de su mismo uso), con este refrigerio provincial, que todos disfrutaron, quedó el nuevo consultor libre del ámago y muy contentos los concurrentes.


   Pasáronse en bulla y alegría algunas horas, y habiendo Sancho quedado sólo con el Cura, porque los demás se retiraron a sus casas,


  éste con voz grave encaminó a Sancho el siguiente razonamiento:


   —Ya, señor Sancho, que hemos quedado solos, bueno será que salgan de mí, como vuestro párroco, algunos consejos útiles para vuestro gobierno y la permanencia en la gracia de los Duques, que, si los tenéis en la memoria, sin duda seréis feliz en vuestro cargo.


  Sea el primero tener a Dios presente, que es la principal causa deobrar bien todos los hombres: el temor a Dios abre camino en las mayores dificultades, atrae amigos y conserva ágiles los en- tendimientos: procurad visitar todos los días su santo templo, pues allí mejor que en otras partes le podéis pedir su gracia para vuestro encargo e implorar su gran misericordia.


   No olvidéis a los de vuestro linaje: pero no los tengáis para todo tan presentes que seáis notado; y ni a ellos ni a ninguno ofrezcáis lo que por vos mismo no podéis cumplir, ni dilatéis el favor de modo que se malogre el mérito de dar, que sucede así cuando se ofrece y se retarda.


  Cread amigos, principal caudal del hombre; pero amigos que sean Mde buena inclinación y limpio trato, tomad de ellos sus consejos, que es el modo seguro de acertar: no os fiéis de ninguno que sea adulador ni charlatán, pero sin despreciarlos; porque si así lo hacéis, criaréis en cada uno muchos enemigos.


  Advertid con el mayor cuidado a los que el Duque quiere yfavorece, para distinguirlos en el aprecio de los demás; pero cuidado con guardar de ellos vuestros sentimientos, si alguno tuviéseis.


  Nunca pretendáis en la casa del Duque nuevos puestos niencargos; pues si tenéis su gracia, y la de los que quiere y favorece, los tendréis todos para disfrutarlos, y ninguno para servirlo.


  El ser callado es un don muy particular que da Dios a quien quiere, y suele muchas veces consistir en esto la felicidad humana; y mucho más debéis de ser callado en las materias que se disputan y tal vez no entendéis; pero preguntado en ellas, entendiéndolas, decid siempre la verdad.


  Cuando intentéis alguna empresa, ponedla, antes que al público, a la censura de quien os la pueda contradecir; y si no fuese de su aprobación, olvidarla luego al instante de vuestra memoria,


   Sed muy comedido en vuestra persona, en vuestro gasto y en vuestro vestido, huid de la profusión y el lujo, origen de muchos males y ruina de opulentas casas: porque es deshonor vuestro querersobresalir a fuerza de gastos inútiles, y poco respeto a los que con este modo os queréis igualar.


   Cuidad, Sancho, muy mucho de las contribuciones que se pagan al Duque, y que se le recojan sin violencia: celad de sus colectores el modo de versarse en estos encargos, y si gastan más de lo que prudentemente se regulan sus salarios y emolumentos; si así es, apartad del Duque estos hombres, destinándolos a otros encargos que no sean de este manejo: poned, si está en vuestra mano, por escala estas comisiones, experimentando en poco, para confiar en mucho.


   En todas materias mirad por los vasallos del Duque, regulándolos como unos árboles que fructifican cada año; porque si en uno se les apuran los jugos, se acaba el fruto para los siguientes, quedando seco el árbol y su dueño pobre, y precisado a no contarlo en el número de los que le contribuyen.


  En todos tiempos cuidad de distinguir los buenos, y extinguir losmalos, y también de tener presente estos consejos que os doy para vuestro encargo y vuestra segura permanencia.


  Acabó el Cura su razonamiento, al que estuvo atentísimo Sancho, y teniendo aquél por conveniente dejarlo descansar hasta otro día, se retiró a hacer lo mismo a su casa.
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  Este libro se acabó de componer el día deL LIRIO en el mes de Prairial
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